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CADA REVOLUCIÓN  GENERA SU PENSAMIENTO 

 

Ya Carlos Marx sentenció: “Toda la historia de la 

sociedad humana hasta la actualidad es la historia de la 

lucha de clases”. Hay que recordar que los esclavos con 

sus luchas derribaron el esclavismo y los señores feudales 

se hicieron con el poder. Luego serían las grandes 

movilizaciones campesinas y las revoluciones burguesas 

las que derrumbaron la feudalidad, ocupando su lugar el 

capitalismo, cuya burguesía en el poder, se reaccionarizó 

y sometió a la clase obrera a la más grande y feroz 

explotación. Pero la historia al proletariado le tiene 

asignado la tarea de dirigir las revoluciones contra el 

capitalismo y construir sobre sus escombros el socialismo, 

paso inevitable hacia el comunismo, meta que será 

alcanzada tras avances y retrocesos. Es más, el socialismo 

ya demostró su validez y superioridad tanto en Rusia como 

en China y a pesar de la restauración capitalista en estos 

lugares la ruta de la humanidad está trazada. 

Pero los logros del proletariado y sus Partidos Comunistas no hubieran sido posibles sin la 

acción de sus dirigentes, dirigentes que surgen por necesidad y casualidad histórica. 

Destacando entre ellos uno,  por tener el reconocimiento, ascendencia y autoridad para dirigir 

la revolución, por ser el artífice de la aplicación de la teoría universal del proletariado a su 

revolución concreta, deviniendo así en la jefatura de su Partido y de su revolución. Marx-Lenin 

y el presidente Mao son jefaturas con reconocimiento universal, son ejemplos de entrega total 

a la causa del comunismo que trasciende en el tiempo, al haber dotado a la clase obrera del 

marxismo-leninismo-maoísmo, grandiosa y científica ideología, cuya vigencia brillará por 

siempre. Es más, las grandes revoluciones de Rusia y China demuestran la importancia de la 

ideología, del Partido, de la jefatura y de las masas, sin estos pilares ninguna revolución 

avanza. Hay que reconocer que Marx y Engels nos dieron el marxismo tras interpretar 

científicamente los aportes de las mentes más lúcidas de su época, y lo más importante, 

entendieron y aplicaron las leyes que rigen el desarrollo de la naturaleza, la sociedad y el 

pensamiento, plasmándolos en el materialismo dialéctico y el materialismo histórico, que son 

la cumbres del pensamiento universal. Luego será Lenin el que aplicando el marxismo a la 

revolución rusa nos dio el leninismo y sería el presidente Mao que aplicando el marxismo 

leninismo, resolvió los problemas de su revolución y con la Revolución Cultural elevó la 

ideología del proletariado a lo más alto, que es el maoísmo.  

Hoy, cuando el imperialismo y sus lacayos desatan una feroz ofensiva contra la ideología del 

proletariado, contra el socialismo y la meta el comunismo, los revolucionarios tienen la 

obligación de enarbolar, defender y aplicar el marxismo-leninismo-maoísmo principalmente 

el maoísmo para garantizar contra viento y marea el avance de la revolución. Ver en los ataques 

de la contrarrevolución la confirmación que los comunistas, revolucionarios y verdaderos 

demócratas que luchan y trabajan por un mundo mejor, están en la posición correcta y que la 

meta se hará realidad. Esto lo saben los imperialistas y sus ayayeros que sueñan detener la 

rueda de la historia. La defensa de la ideología y de la revolución socialista, no será posible 
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sin la lucha tenaz y permanente contra el reformismo burgués, el revisionismo y todos los 

oportunistas, que autoproclamándose representantes del pueblo se suman al ataque 

reaccionario. 

Hoy como ayer, los ideólogos y pregoneros de la burguesía más revisionistas y oportunistas 

buscan lavarle la cara al capitalismo con la campaña: “es posible conseguir el bienestar de los 

oprimidos dentro del sistema capitalista”, siembran falsas ilusiones y arrastran a las masas a la 

cola de una de las facciones de la burguesía, dentro de la pugna por el control de la dirección 

del Estado. Niegan la necesidad de la revolución, de la validez del marxismo-leninismo 

maoísmo que es garantía de triunfo, niegan la existencia de las clases sociales, por tanto, de la 

necesidad del Partido del proletariado, de la toma del poder, de la dictadura del proletariado y 

la construcción del socialismo. Se sirve al negacionismo cuando se olvida que en los tiempos 

de repliegue como el que hoy vivimos se da la lucha política, la lucha reivindicativa y por la 

defensa de los derechos fundamentales del pueblo. Todo en función de avanzar en su camino 

que va al encuentro de las grandes tempestades que llevarán al cambio definitivo de la 

sociedad.  

Es más, con el cuento de la defensa de la democracia y del Estado de Derecho, se esconde la 

defensa del viejo sistema capitalista, se olvida que en una sociedad dividida en clases rige la 

dictadura de la clase, que tiene el poder económico político y la democracia solo existe para 

los explotadores. En el capitalismo es la burguesía la que disfruta de su democracia, mientras 

ejerce su dictadura contra el proletariado y el pueblo, a quienes persigue y aplica todo el peso 

represivo de sus constituciones y sus leyes. Entonces la “democracia” capitalista (que en el 

fondo es una dictadura) es el resultado de la colusión y pugna entre las facciones de la 

burguesía, y esta se concreta, en dictaduras encubiertas que son las que salen de las elecciones, 

o en dictaduras abiertas que surgen con los golpes de Estado. Así de sencillo. 

Sobre esta base, veamos ahora el recorrido de la revolución peruana y dentro de ella el avance 

de su propio pensamiento. El proletariado en el Perú dio sus primeros pasos en una época de 

gran convulsión social, tanto a nivel internacional como nacional. En lo internacional, el 

capitalismo mostraba lo peor de su fase imperialista con la primera guerra mundial, guerra de 

reparto y rapiña, de sufrimiento y dolor para los pueblos del mundo, pero principalmente para 

los pueblos de Europa, por ser el epicentro de la guerra. Donde los obreros y el pueblo tras ser 

reclutados a la fuerza fueron enviados como carne de cañón al conflicto bélico y al término de 

esta se contó en millones los masacrados y muertos. No debemos olvidar el execrable papel de 

los revisionistas de la Socialdemocracia, que atizaron y justificaron la guerra con el argumento 

de la defensa de la patria. 

Pero por el lado del pueblo, la Revolución Rusa remecía la tierra, el Partido Comunista con 

Lenin a la cabeza del proletariado y de su pueblo, tomaba el poder y el socialismo empezaba 

a caminar, iniciándose la era de la revolución proletaria mundial, llenando de esperanza a los 

pobres del mundo y convirtiéndose en el gran ejemplo a seguir. Es en este contexto y en medio 

de las luchas del proletariado y el campesinado peruano, que insurge la figura de José Carlos 

Mariátegui, gran marxista leninista, convicto y confeso, que con clara posición de clase y 

espíritu de sacrificio se esforzó y sentó las sólidas bases del socialismo en el Perú. Y siguiendo 

el ejemplo de Lenin, armó al proletariado con el marxismo leninismo, fundó el Partido 

Comunista, estableció la Línea Política general de la revolución y el Programa del Partido. A 

su vez dio principal importancia a la lucha reivindicativa. Siendo el protagonista principal de 

la organización sindical de las masas trabajadoras, de la creación de la CGTP y de la federación 

campesina, con sólidas bases de una línea sindical clasista. Es más, aplicando el materialismo 
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dialéctico al análisis concreto de la sociedad peruana, llegó a 

la comprensión cabal y completa de la realidad. Derivando de 

ello el tipo de revolución que le corresponde. Gracias a su 

trabajo teórico y práctico se forjó el pensamiento de 

Mariátegui.  

Tras la temprana muerte de Mariátegui se abandonó lo 

avanzado, por la traición de los revisionistas que se 

enquistaron dentro del Partido Comunista, pero como la lucha 

no se detiene, nuevamente por necesidad y casualidad 

histórica, surgió el Doctor Abimael Guzmán -presidente 

Gonzalo, que tomó la posta de Mariátegui y aplicando 

creadoramente el marxismo-leninismo-Pensamiento Mao Tse 

Tung a la revolución en el Perú, forjó y desarrolló el Pensamiento Gonzalo, que es garantía de 

triunfo de la revolución. Hoy este pensamiento es la demostración, en teoría y práctica, de la 

validez universal del maoísmo, tercera, nueva y superior etapa del marxismo y único mando y 

guía de la revolución proletaria mundial. La validez y desarrollo del pensamiento Gonzalo es 

producto a su vez del largo proceso de la revolución peruana, del retomar a Mariátegui, de la 

reconstitución del Partido Comunista, de la preparación , inicio y desarrollo de la Guerra 

Popular y tras la detención del Presidente Gonzalo y la Dirección Central vio la necesidad del 

giro estratégico, de pasar de la lucha cruenta a la incruenta, del dejar las armas para desarrollar 

la lucha política con grandes objetivos: defender la vida misma del Partido, defender los logros 

de la guerra popular y que esta no sea derrotada al grado que quería la contrarrevolución, 

defender la vida de las masas que se levantaron en armas bajo la dirección del partido y persistir 

en la revolución en medio de las tempestades por más adversa que estas sean, con la seguridad 

que el futuro será brillante. Todo esto en dura lucha contra el revisionismo y el oportunismo, 

tanto de derecha y de izquierda que fueron surgiendo con el afán de vender la revolución. 

El pensamiento Gonzalo primero fue pensamiento Guía; luego devino en pensamiento 

Gonzalo, identificado con el nombre de la jefatura, por ser él quien aplicando creadoramente 

el marxismo-leninismo-maoísmo resolvió en teoría y práctica los problemas propios de la 

revolución en el Perú. Resaltar nuevamente que el maoísmo es fundamental en este 

pensamiento, no olvidar la lucha del presidente Gonzalo y del Partido Comunista Peruano, por 

el reconocimiento de la validez universal del maoísmo como nueva, tercera y superior etapa 

del marxismo-leninismo, enarbolándolo, defendiéndolo y aplicándolo.  

Para entender mejor el pensamiento Gonzalo, es necesario tener 

presente el contexto histórico tanto internacional como nacional. 

En lo internacional tener en cuenta los siguientes hechos: 

1) El desarrollo de la segunda guerra mundial 

2) El poderoso movimiento de liberación mundial y dentro de 

este, el triunfo de la revolución China 

3) La revolución cubana y su repercusión en toda América 

Latina  

4) La lucha entre marxismo y revisionismo 

5) La Gran revolución Cultural proletaria  
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Así, como el pensamiento de Mariátegui surgió cuando el mundo salía de la primera guerra 

mundial, el pensamiento Gonzalo surge y se desarrolla en un mundo donde los imperialismos, 

con la segunda guerra mundial, se exhibieron nuevamente como fuente de las guerras de 

reparto y rapiña. Pero como en todo se da la contradicción, por el lado de la revolución, en 

Rusia se desarrollaba y consolidaba el socialismo convirtiéndose en centro y base de la 

revolución proletaria mundial. Ratificando la superioridad de lo nuevo sobre la viejo en todos 

los campos. En lo militar, con Stalin a la cabeza el pueblo ruso fue el artífice principal del 

triunfo de los aliados sobre los fascistas encabezados por la Alemania nazi, agrupados en el 

eje. 

Al mismo tiempo, los movimientos de liberación nacional avanzaban 

victoriosos, golpeando el colonialismo que por siglos oprimían a los 

pueblos del Asia, África y América Latina principalmente. Ampliando 

el campo socialista al grado de que la contradicción principal en el 

mundo en esos momentos era entre capitalismo y socialismo, dentro 

del equilibrio que se había logrado. Destacando el protagonismo de la 

revolución China, que tras su triunfo se constituyó en nuevo centro y 

base de la revolución proletaria. 

Era también la época de la lucha, contra el revisionismo soviético, que 

encabezó el presidente Mao. En la Unión Soviética se vivía la restauración del capitalismo tras 

la muerte del gran José Stalin. Revisionismo que a su vez había logrado infectar a los partidos 

comunistas en el mundo, predicando la vía pacífica como alternativa a la revolución. Un 

ejemplo del fracaso de esta vía fue la experiencia del gobierno de Allende en Chile, que se dio 

en plena Guerra Fría. Otro hito importante fue el triunfo de la Revolución Cubana, que despertó 

el entusiasmo por la lucha armada en América Latina y que llevó al surgimiento de grupos 

guerrilleros con el apoyo de Cuba. También fue la época de la lucha de los comunistas por la 

reconstitución de sus partidos, destacando la experiencia peruana que enarbolando, 

defendiendo y aplicando el marxismo- leninismo-maoísmo y bajo la dirección del Presidente 

Gonzalo, reconstituyo el Partido Comunista, requisito indispensable para la preparación, inicio 

y desarrollo de la Guerra Popular que, por más de 12 años, brilló en esta parte del mundo. Y a 

pesar de no haber logrado su objetivo, es una experiencia invalorable que permitirá avanzar 

resolviendo los problemas pendientes de la revolución peruana como parte de la revolución 

proletaria mundial. 

En el plano nacional, en el Perú, también se vivía el ambiente de posguerra mundial los 

terratenientes feudales, la gran burguesía con sus facciones, la compradora y la burocrática, se 

disputaban la dirección del Estado terrateniente burocrático, y preparaban las elecciones 

presidenciales de 1945, para elegir al sucesor de Don Manuel Prado Ugarteche. Surgiendo en 

el tablero político el Frente Democrático Nacional (FDN), dispuesto a competir en las 

elecciones, teniendo como base al Partido Aprista y al Partido Comunista (que había devenido 

en revisionista), al que se sumaron personajes de la burguesía que se hacían llamar demócratas, 

con Don José Luis Bustamante y Rivero como candidato presidencial. Ganaron las elecciones. 

Este gobierno de coalición no culminó su mandato, sus contradicciones internas fueron 

aprovechadas por el general Manuel A. Odría que dio un golpe de Estado en Arequipa (1948). 

Lo relevante en esta historia es que tras el golpe, estaba la derecha oligárquica encabezada por 

la burguesía compradora, organizada en la llamada Alianza Popular, que la financió con el 

visto bueno de terratenientes y del imperialismo norteamericano. 
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Así las cosas, las fuerzas armadas con Odría a la cabeza fue el instrumento bien compensado 

y dócil a esos poderes, durante el llamado oncenio, al servicio del desarrollo del Capitalismo 

Burocrático, buscando así, superar la crisis financiera que afectaba al Perú desde el término de 

la Segunda Guerra mundial. Además, Odría para demostrar su sujeción incondicional al 

imperio del norte, contrató una misión americana liderada por el economista Julius Klein, 

cuyas recomendaciones se aplicaron al pie de la letra, que en lo central recomendaba mayor 

liberación de la economía, la eliminación de los impuestos y de contratos de cambio que las 

administraciones anteriores habían impuesto. Con Odría se ampliaron las inversiones 

norteamericanas especialmente en la minería. Este gobierno se caracterizó por su entreguismo, 

por el autoritarismo y la represión de toda forma de oposición, fomentando a su vez el 

clientelismo político, el populismo y la inversión en el sector público acompañado de una 

descarada corrupción. 

Luego vendrían otros gobiernos que siguieron el mismo camino, desarrollaron el capitalismo 

burocrático bajo los planes y mandatos del imperialismo norteamericano. La década de los 60 

y 70 fueron años de aguda lucha de clases, de contienda entre apristas y “comunistas” buscando 

el apoyo popular, en medio de la colusión y pugna entre la burguesía compradora y la 

burocrática, En octubre de 1968 se dio el golpe de estado encabezado por el general Juan 

Velasco Alvarado, que llevó a la burguesía burocrática a la dirección del gobierno, negando el 

parlamentarismo. Su objetivo principal sería desarrollar el capitalismo burocrático, teniendo 

al Estado como eje principal de la economía, iniciando un gobierno fascista y corporativo, 

llamado “revolucionario”, para la alegría del revisionismo pro soviético y los oportunistas que 

sin pensarlo dos veces se subieron al carro de la contrarrevolución. Convirtiéndose en los 

propagandistas del plan de gobierno y de la tercera reestructuración del Estado terrateniente 

burocrático, que desde sus inicios planteó Velasco. En esa oportunidad, el doctor Abimael 

Guzmán señaló: “el presente régimen desde su inicio planteó la dación de una nueva 

Constitución, a eso sirvió su proceso de corporativizarían y su conducción política fascista, 

apuntó a desarrollar organizaciones que dieran base corporativa al Estado y a organizar un 

partido político, la fallida Organización Política de la Revolución Peruana (OPRP), 

sustentada en sus llamadas “bases ideológicas” 

Además, el velasquismo utilizó el populismo y la demagogia nacionalista. Bajo este marco se 

escenificó con tanques y tropas la toma de las viejas y obsoletas instalaciones de la refinería 

petrolera de Talara la Brea y Pariñas, que a los norteamericanos ya no les era rentable. Este 

acto que con bombos y platillos se consumó, fue irónicamente declarado “Día de la Dignidad 

Nacional”. Donde el beneficiado fue la empresa que recibió gran cantidad de dinero por la 

expropiación, además de librarse de la presión a la que era sometida por la lucha de los obreros, 

reclamando con huelgas y marchas sus derechos. Por otro lado, para calmar la lucha del 

campesinado el gobierno de Velasco promulgó la propagandizada ley de Reforma Agraria. Ley 

que no destruyó la semifeudalidad, sino la fortaleció al mantener la gran propiedad bajo el 

nombre de cooperativas y SAIS (Asociación Agraria de interés Social). Esta gran propiedad 

surgía tras integrar a la hacienda las tierras comunales que estaban a su alrededor, perdiendo 

los comuneros el derecho sobre estas, que a lo largo de siglos con su lucha y su sangre 

defendieron de la voracidad de los terratenientes. Asumiendo el Estado el papel de 

administrador a través del ministerio de agricultura. En las cooperativas y las SAIS se mantuvo 

la servidumbre al estar el campesino obligados a trabajar gratuitamente con el cuento de tener 

la “categoría de socio”, luego estos latifundios acabarían en manos de unos cuantos dirigentes 

(convertidos en nuevos terratenientes) o en manos de grandes Empresarios, como es el caso de 

las azucareras del norte del Perú; lo que demuestra que la expropiación, la estatización y la 

cooperativización, sirven al capitalismo, mientras el proletariado y el pueblo no tomen el poder 



La Chaska – 6 
     7 

y empiece a brillar el socialismo . Y en el Perú de ese entonces obedecían a la necesidad de 

profundizar el desarrollo del capitalismo burocrático, ligado a la semifeudalidad y al 

imperialismo, de la mano de la inversión privada. Es bueno estudiar esta experiencia, dado que 

revisionistas y oportunistas ven en las cooperativas, en la nacionalización, en la estatización y 

en la corporativización de la sociedad, el primer paso hacia el socialismo sin necesidad de la 

revolución. La época de Velasco es además el ejemplo del cambio de una facción burguesa por 

otra en la conducción del Estado, para mantener el viejo sistema. Por tanto, la Revolución de 

Velasco no fue ninguna revolución como se nos pretende vender. 

Ahora corresponde dar una mirada a las grandes 

movilizaciones populares, a las luchas campesinas por 

recuperar la tierra y al gran movimiento de los obreros 

por sus más sentidas reivindicaciones que se 

desarrollaban en las ciudades, a las circunstancias en 

las que se dieron los levantamientos armados bajo la 

influencia de la revolución cubana, especialmente las 

del MIR y del ELN cuyos antecesores fueron las luchas 

del campesinado en el Cuzco, dirigidas por Hugo 

Blanco y los levantamientos armados de Vallejo en 

Jauja y de Heraud en Madre de Dios. 

Estos hechos visibilizaron en toda su dimensión los problemas dentro del Partido Comunista, 

poniendo sobre la mesa la cuestión del poder. Es en estas circunstancias que la Fracción Roja, 

instalada en el Comité regional de Ayacucho bajo la dirección correcta del presidente Gonzalo 

y a la luz del marxismo-leninismo-maoísmo, reinicio el camino revolucionario en dura lucha 

de dos líneas, retomó a Mariátegui y reconstituyo el Partido. En este recorrido fueron 

expulsados de su seno revisionistas y oportunistas, paso indispensable para marchar hacia su 

objetivo la toma del poder con guerra Popular, cercando las ciudades desde el campo, 

construyendo el nuevo poder que se fue plasmando en los Comités Populares, que surgían a lo 

largo y ancho del Perú durante los doce años que duró la guerra popular. 

Es en este trajinar que se fue desarrollando el Pensamiento Gonzalo. Resultado de la aplicación 

del marxismo leninismo maoísmo principalmente del maoísmo a la revolución peruana. 

Resolviendo así los problemas concretos de esta revolución. 

Insistimos, el pensamiento Gonzalo va marcando el camino a seguir en las nuevas condiciones 

que se presentan. Antes del inicio de la Guerra Popular, con el pensamiento Gonzalo se resolvió 

el problema de las condiciones subjetivas de la revolución, que en lo principal era la 

reconstitución del Partido para que cumpla su papel de dirigir la preparación, el inicio y 

desarrollo de la guerra popular. Gran epopeya que ha dejado grandes lecciones. Una de ellas 

es la comprensión del desarrollo en espiral de la historia, que es la que hoy estamos viviendo, 

la guerra incruenta. Salvando las distancias hemos vuelto a la lucha política sin armas, a la 

lucha reivindicativa por la defensa de los derechos fundamentales del pueblo, con la ventaja 

de contar hoy con la experiencia acumulada antes y durante la guerra cruenta, que servirá de 

base para impulsar las nuevas formas de lucha y de organización que el momento actual 

requieren. Remarcar, que el Pensamiento Gonzalo se ha forjado en largos años de intensa y 

tenaz lucha de clases, y en lucha de dos líneas contra el revisionismo que no descansa y se 

empeña en desviar al proletariado y a las masas populares de su camino. 
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Hoy, bajo la luz del pensamiento Gonzalo, los revolucionarios deben organizar las luchas de 

las masas populares que claman ser dirigidas , levantando las banderas que se concretan en: 1) 

el derecho a luchar por reconquistar las libertades y sus derechos fundamentales, 2) el derecho 

a luchar por la participación política, puntualizando que es para defender los derechos de los 

oprimidos y no para ser parte de los defensores de viejo sistema 3) el derecho a luchar por 

construir un mundo nuevo sin explotados ni oprimidos. Todo esto, confiando en la dirección 

de la vanguardia del proletariado peruano que garantiza el rumbo.  

 

¡Vivimos tiempos de reafirmación en el pensamiento Gonzalo! 
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FECHAS  TRASCENDENTALES  E  HISTÓRICAS 

En el almanaque hay fechas que son trascendentales e históricas para los oprimidos y perduran 

en el tiempo, al haber sido estampadas con lucha y regadas con la sangre de sus mejores hijos, 

que sin pensarlo dos veces entregaron su vida por la concreción de un mundo nuevo. En este 

camino las fechas sirven para recordarnos que las masas todo lo consiguen con lucha, nada les 

cae del cielo, desde el pan para aplacar su hambre hasta la conquista del poder para el 

proletariado y el pueblo. 

Así, la historia va registrando 

los días que transcurren al 

ritmo que le imprimen las 

luchas contra la tiranía y la 

opresión, contra los afanes 

reaccionarios de perpetuar este 

viejo sistema. Donde millones 

de trabajadores no se resignan 

a sobrevivir en condiciones 

subhumanas, recibiendo 

sueldos miserables por largas 

jornadas de duro trabajo. 

Mientras el 1% de la 

población, que son los más 

ricos de la tierra, disfrutan 

viendo crecer sus monopolios y mandando reprimir a los que reclaman sus derechos. Pero la 

ley histórica señala que esta iniquidad será sepultada y en la tierra reinará la nueva sociedad. 

Entonces sus habitantes recordarán orgullosos y agradecidos a sus antepasados, a esos que 

viviendo en explotación y miseria jamás dejaron de luchar y que, con la fuerza de su moral, de 

su ideología, del Partido del proletariado, de la entrega cabal y completa de los comunistas, de 

los verdaderos dirigentes y la heroicidad del pueblo, a base de revoluciones, lograron para la 

humanidad el reino de la libertad y la armonía, sin ricos ni pobres, sin clases sociales ni Estado. 

Donde nuestro presente será parte de la prehistoria de la humanidad. 

El Primero de Mayo es una de las fechas que perdurará por siempre. Es el Día Internacional 

del Proletariado, fecha que se estableció para rendir homenaje al sacrificio de los mártires de 

Chicago, que dieron su vida luchando contra la explotación capitalista marcando por siempre 

el significado que hoy se le imprime. El primero de mayo de 1886, los obreros de una fábrica 

de Chicago iniciaron una huelga, exigiendo mejores condiciones laborales y el recorte de las 

largas horas de trabajo (que llegaban hasta las 18 horas). Esta lucha fue duramente reprimida 

y sus principales dirigentes fueron condenados a la horca, hecho que enfrentaron con valentía 

y la moral en alto, sin agachar la cabeza ni arrodillarse ante sus verdugos, pues estaban seguros 

de la justeza de su lucha, sabían que su sacrificio no sería en vano, que sus muertes serían una 

resurrección en cada lucha por la causa proletaria. La heroicidad que desplegaron estos dignos 

representantes del proletariado tuvo inmediata repercusión en todo el mundo, al grado que en 

honor a su valor y ejemplo a seguir se estableció el primero de mayo, como el Día 

Internacional del Proletariado. 

Por esos azares de la vida, al gran José Martí, poeta, periodista y prócer de la emancipación de 

Cuba, que por esa fecha se encontraba en Estados Unidos en su condición de corresponsal del 
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diario “La Nación” de Argentina, le tocó informar el momento de la ejecución de los mártires 

de Chicago y narro la actitud de los sentenciados. Aquí lo que dice del momento más álgido: 

“Salen de sus celdas, se dan la mano, sonríen, les leen la sentencia, les sujetan las manos por 

la espalda con esposas, le ciñen los brazos al cuerpo con una faja de cuero y les ponen una 

mortaja blanca como túnica de los catecúmenos cristianos. Abajo está la concurrencia sentada 

en hilera. Firmeza en el rostro de Fischer, plegaria en el de Spies, orgullo en el de Parsons, 

Engels hace un chiste a propósito de su capucha, Spies grita “La voz que vais a sofocar será 

más poderosa en el futuro que cuantas palabras pudiera yo decir ahora”. Les bajan las 

capuchas, luego un ruido, la trampa cede, caen y se balancean en una danza espantable.” Lo 

narrado nos muestra la grandeza de la clase, de sus mejores hijos que dan la vida por la causa 

proletaria, enfrentando con valentía el ensañamiento de las fuerzas represoras. 

El primero de mayo, Día Internacional del Proletariado es un día de lucha, de movilizaciones 

y de unidad de la clase, donde el proletariado se reafirma en su combate contra el sistema 

capitalista. Recordemos las palabras de Mariátegui, que con la claridad de un dirigente 

comunista señaló: “el Primero de Mayo es, en todo el mundo un día de Unidad del 

proletariado, una fecha que reúne en un inmenso frente único internacional a todos los 

trabajadores organizados. En esta fecha resuenan, únicamente obedecidas y acatadas, las 

palabras de Marx: “Proletarios de todos los países Unidos” En esta fecha caen todas las 

barreras que diferencian y separan y varios grupos y varias proletarias”  

Así es, esta fecha es de reafirmación en 

la lucha y en la unidad de la clase obrera, 

que compromete a los revolucionarios a 

trabajar indesmayablemente por la 

unidad y los intereses de la clase y el 

pueblo, teniendo presente los objetivos, 

siendo el principal la toma del poder. 

Levantando en alto este compromiso, 

Mariátegui se preocupó por la unidad, 

sabedor de que dentro de la clase hay 

facciones con las que juntos se debe 

trabajar y agarrados de la mano marchar al futuro que les pertenece. El siempre fue ejemplo 

de unidad y de lucha contra posiciones que representaban a los enemigos de clase en las filas 

del proletariado. Habla de unidad, pero deslindando campos y señala que debemos apartar a 

las masas de las asambleas amarillas, porque estas están al servicio de los explotadores. El 

enseñaba que la unidad se da en base a intereses comunes y concretos y no para favorecer los 

apetitos de una de las facciones de la burguesía o de revisionistas u oportunistas que son la 

avanzada de la burguesía en las filas del proletariado. 

Para que no quede dudas transcribimos lo que nos ha dejado Mariátegui: “El movimiento 

clasista, entre nosotros, es aún muy importante, muy limitado, para que pensemos en 

fraccionarlo y escindirlo. Antes que llegue la hora, inevitable acaso, de una división, nos 

corresponde realizar mucha obra común, mucha labor solidaria, tenemos que emprender 

juntos muchas largas jornadas. Nos toca por ejemplo suscitar en la mayoría del proletariado 

peruano conciencia de clase y sentimiento de clase. Esta faena pertenece por igual a 

socialistas y sindicalistas, a comunistas y libertarios. Todos tenemos el deber de sembrar 

gérmenes de renovación y de difundir ideas clasistas. Todos tenemos el deber de alejar al 

proletariado de las asambleas amarillas y de las falsas “instituciones representativas”. Todos 

tenemos el deber de luchar contra los ataques y las represiones reaccionarias. Todos tenemos 
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el deber de defender la tribuna, la prensa y la organización proletaria. Todos tenemos el deber 

de sostener reivindicaciones de la esclavizada y oprimida raza indígena. En el cumplimiento 

de estos deberes elementales históricos, de estos elementos elementales, se concretarán y 

juntarán nuestros caminos, cualquiera que sea nuestra meta última”. 

Las palabras de Mariátegui permiten entender la importancia de la unidad de la clase, en la 

lucha contra el capitalismo, hoy concretada en la lucha contra la política neoliberal, 

responsable del mayor enriquecimiento de unos cuantos (en el mundo son el 1%) a costa del 

hambre y miseria del pueblo, del saqueo de los recursos naturales, con repercusiones negativas 

en el medio ambiente. Hoy más que nunca es necesario que las masas, en la búsqueda de su 

unidad, se orienten por una línea de clase y fortalezcan sus organizaciones, sin perder de vista 

que la verdadera solución a los problemas del pueblo pasa por el cambio del capitalismo por 

el socialismo. Si está convencido de esto, no se dejará arrastrar por cantos de sirenas que 

buscan perpetuar la miseria y explotación, de quienes gritan a los cuatro vientos que es posible 

humanizar el capitalismo. Los oportunistas y revisionistas son especialistas en difundir falacias 

como que “la burguesía va a renunciar a parte de su riqueza en favor de los pobres”  

Los mártires de Chicago y todos los hijos de la clase obrera y del pueblo, que dejan su vida en 

las luchas y revoluciones, viven y vivirán eternamente en el corazón de los oprimidos 

dispuestos a seguir su ejemplo. 
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ODIO  Y  VENGANZA  CONTRA  EL  DOCTOR 

ABIMAEL  GUZMAN 

Los imperialistas y los reaccionarios con su ofensiva contrarrevolucionaria buscan lo 

imposible, “acabar” con todas las formas de lucha que los pueblos del mundo desarrollan, 

persiguiendo, encarcelando y asesinando a sus dirigentes. Creen así, acallar a sangre y fuego 

la voz de los que se levantan contra el sistema capitalista. No aceptan que la ley histórica de la 

lucha de clases está en su contra y hagan lo que hagan no detendrán las grandes revoluciones 

que se avecinan, en el camino inevitable al socialismo, primera etapa del comunismo. 

Bajo esta directriz los gobiernos del Estado peruano, que 

se turnan en el poder, se ensañan contra el Dr. Abimael 

Guzmán- presidente Gonzalo. Lo presentan como el 

enemigo número uno del sistema capitalista y un peligro 

no solo para el Perú, sino para el mundo. Ven con odio, la 

admiración y respeto que el Dr. Abimael Guzmán recibe 

de los revolucionarios y comunistas del mundo entero. 

Para quienes es el más grande marxista-leninismo-

maoísmo viviente sobre la faz de la tierra. Reconocen su 

gran contribución en teoría y práctica a la revolución 

proletaria mundial, concretada en el Pensamiento 

Gonzalo, en la forja del Partido Comunista del Perú, 

Partido de Nuevo Tipo con prestigio internacional, por su 

dirección histórica de la Guerra Popular que golpeó los cimientos del viejo sistema 

terrateniente burocrático, considerado el más grande movimiento de masas de los últimos 

tiempos en América Latina. Donde surgía por primera vez en esta parte del mundo, el nuevo 

poder con los comités populares que se multiplicaban a la lo largo y ancho del Perú. 

Hoy el Dr. Abimael Guzmán enfermo y con 86 años, cumple dos condenas de cadena perpetua 

en la prisión militar de la base naval de la marina en el Callao, en aislamiento absoluto, 

contrario al mandato de la sentencia que ordenó sea internado en un establecimiento penal para 

reos civiles. La carcelería que enfrenta el Dr. Abimael Guzmán es inhumana, diseñado y 

pensado para sepultarlo en vida. Piensan así cumplir con uno de los objetivos políticos 

“persuadir” a los revolucionarios para que abandonen el camino trazado por él. Hay que 

recordar que la prisión militar del Callao fue catalogada por la misma Organización de las 

Naciones Unidas como centro de tortura, donde al Dr. Abimael Guzmán se le niega todos sus 

derechos, rebajándolo a la condición de subhumano. Hay que recordar que el propio Papa 

Francisco al referirse a la cadena perpetua dice: “es peor que la pena de muerte”. 

Los reaccionarios descargan toda su venganza y su odio de clase contra el Dr. Abimael 

Guzmán, buscando quebrarlo y humillarlo a través de sus fuerzas represivas y su poder 

judicial. Frente a este ensañamiento, la actitud del Dr. Abimael es la del comunista que se 

reafirma en todos sus principios, en su glorioso pasado y afronta su condición de prisionero de 

guerra con valor y la moral en alto. Durante los 29 años de encierro no ha salido de sus labios 

un solo lamento, sino lo contrario, optimismo en el futuro de la humanidad, orgullo de haber 

puesto su vida al servicio de la clase obrera a la que representa con dignidad y por su gratitud, 

al pueblo que ama de todo corazón. Además de comunista inquebrantable, al Dr. Guzmán se 

le reconoce su calidad de filósofo, de gran estratega Político Militar, de jefatura indiscutible 
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del Partido Comunista del Perú, que supo dirigir la guerra popular. Reafirmando en los hechos 

que es el único camino para llegar al objetivo, la toma del poder para los que no la tienen y 

acabar con las injusticias que por siglos soporta el pueblo peruano. El odio de los reaccionarios 

contra el Dr. Abimael Guzmán, es odio de clase, jamás le perdonarán que el pueblo armado 

bajo su dirección remeciera los cimientos del Estado, hoy capitalista 

A las autoridades cuya función es velar por la continuidad del viejo orden de explotación, se 

les escarapela el cuerpo, al solo pensar que se pueda repetir la gran epopeya. De ahí, toda lucha 

del pueblo es criminalizada como terrorismo y a los luchadores sociales se les persigue como 

terroristas, aplicándoseles las mismas leyes que utilizaron durante la guerra popular, al que 

añaden el Derecho Penal del Enemigo que fue ideado por los Nazis de Alemania. Y para que 

no quede ningún resquicio, hoy cuentan con la ley de apología al terrorismo, con la que 

persiguen y encarcelan a quienes piensen diferente al Estado, a los que defienden los derechos 

fundamentales y piden una nueva constitución (caso olimpo) para recuperar los derechos que 

en la constitución de Fujimori no existen. Es más, con esta ley el pueblo esta advertido: el solo 

mencionar el nombre del Dr. Abimael Guzmán le puede costar una sentencia de hasta 15 años 

de prisión  

Hoy, la salud del doctor Guzmán está atravesando momentos muy difíciles, debido a las 

condición inhumanas que durante más de 29 años viene soportando. Una carcelería con 

aislamiento absoluto, sin recibir atención médica oportuna, menos especializada. Recordar que 

el Dr. Abimael Guzmán es un adulto mayor con 86 años y debe recibir el tratamiento que su 

situación amerita. 

Sin ambages, desde La Chaska nos unimos a la lucha por la defensa de la vida y salud del Dr. 

Abimael Guzmán, encabezada por su esposa la profesora Elena Iparraguirre y su abogado el 

Dr. Alfredo Crespo, al que se han unido los revolucionarios que se están movilizando tanto en 

el Perú como en el extranjero, exigiendo que el Estado peruano le brinde la atención médica 

inmediata y especializada que su estado de salud amerita. Más, si es   consecuencia de los años 

de cruel carcelería, a la que se suma lo avanzado de su edad. Razones válidas para pedir se 

permita a su esposa reunirse con él, para que pueda brindarle la ayuda y él apoyo que necesita, 

por ser el único familiar que puede visitarlo. Es más, la situación delicada del Dr. Abimael 

Guzmán exige el cambio de su actual condición carcelaria por el arresto domiciliario, en el 

camino de lograr su libertad definitiva. 

 

“Hay hombres que luchan un día y son buenos.  

Hay otros que luchan un año y son mejores.  

Hay quienes luchan muchos años y son muy buenos.  

Pero hay los que luchan toda la vida: esos son los imprescindibles.” 

Bertolt Brecht 


